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La biblioteca pública es un espacio que durante largo tiempo ha desempeñado un importante papel en 
la vida y la cultura públicas de Norteamérica. Las bibliotecas públicas son espacios públicos de carácter 
cívico, que nos pertenecen a todos y a nadie en particular. Forman parte de la red de asociaciones que 
conforman la sociedad civil, muchas de las cuales son de naturaleza informal, y que contribuyen a gen-
erar capital social y acogen a todo el mundo. Dado su carácter de institución cívica, que tiene una misión 
cultural vital para el bienestar colectivo, las bibliotecas se han sostenido con financiación pública durante 
150 años. 

En los últimos tiempos han surgido nuevas e interesantes ideas acerca de la función que puede desem-
peñar la biblioteca pública en su comunidad, así como toda una serie de propuestas innovadoras y creativas, 
elaboradas por los bibliotecarios en estrecha colaboración con las comunidades a las que sirven. La nueva 
biblioteca no es ya un mero depósito pasivo de libros e información, ni un puesto de avanzada cultural, 
sino una parte activa y sensible de la comunidad y un agente de cambio. Actualmente, los profesionales 
de las bibliotecas públicas tienen a su disposición nuevos modos de relacionar a los vecinos, reavivar el 
compromiso cívico, impulsar la participación ciudadana y fomentar un mayor grado de intervención en los 
procesos de decisión y solución de los problemas de la comunidad.

Los espacios cívicos y las comunidades fuertes

El deterioro de la vida comunitaria en el mundo moderno ha sido objeto de muchos estudios. Una 
crítica que suele hacerse a la forma de vida contemporánea es que carece de vida pública, debido en parte 
a la falta de espacio público suficiente. Hay quien cree que la necesidad de recuperar a las comunidades de 
una privacidad indebida es parte de la lucha por la democracia. Las pautas de vida y de trabajo aumentan 
el aislamiento y favorecen la alienación social. La pérdida del contacto físico y visual entre las personas 
reduce su capacidad de respetar las diferencias o de mantener la empatía para el bien común. 

Aquello que es cívico resulta edificante y digno de verse y oírse en público, además de ser algo de lo 
que podemos sentirnos orgullosos de dejar para las generaciones futuras. Ser cívico significa mantener 
el máximo grado de tolerancia y respeto a las creencias y señas de identidad de los demás. El edificio 
público despierta admiración y constituye un aspecto importante de su comunidad, ya que se convierte 
en un escenario fundamental para el ciudadano en el gran juego de las fuerzas sociopolíticas. Representa 
el pluralismo de actitudes, ideas y otras características humanas inherentes a la sociedad, al tiempo que 
fomenta la convergencia de puntos de vista. Refleja aspectos variables de la sociedad y sin embargo ofrece 
a sus miembros un símbolo permanente de algo común a todos ellos. Estos espacios son ideales para llevar 
a cabo prácticas y ritos colectivos, si bien ello es compatible con su uso y disfrute individual. Se trata de 
un intento de abordar cuestiones de igualdad social y de prestar servicios suficientes a poblaciones hetero-
géneas. La experiencia demuestra que los edificios y conjuntos arquitectónicos pueden devolver cualidades 
cívicas a las ciudades. 
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Las comunidades fuertes necesitan “terceros lugares”, escenarios neutrales ajenos al trabajo y al hogar, 
donde sus miembros puedan pasar tiempo juntos y donde personas de distinta condición puedan reunirse y 
conocerse. En la búsqueda del sentimiento comunitario, hacen falta espacios públicos de encuentro donde 
sea posible celebrar actos improvisados y desarrollar la vida pública de la comunidad de manera informal. 
Terceros lugares es una denominación genérica para una gran variedad de espacios públicos que acogen a 
todo tipo de personas en encuentros periódicos, voluntarios, informales y gratamente esperados, fuera de 
los ámbitos del hogar y del trabajo. Estos espacios son terrenos neutrales donde la gente puede reunirse, 
donde pueden ir y venir a su antojo, sin que nadie tenga que hacer el papel de anfitrión, y donde todos se 
sienten cómodos y a gusto. La actividad que sustenta estos “terceros espacios” suele ser la conversación. 
Los terceros lugares son espacios que acogen a poblaciones diversas, donde se desarrollan conversacio-
nes impredecibles y donde surge la novedad, fruto de la capacidad creativa agregada del colectivo. Las 
afinidades que se derivan de estas asociaciones casuales e informales contribuyen a crear comunidades 
fuertes.

Las bibliotecas son lugares que encarnan la educación, la cultura y otros importantes valores seculares 
y manifestaciones del bien común, y la necesidad de este tipo de espacios nace de la propia naturaleza 
humana. Las distintas definiciones que de la biblioteca pública hacen sus usuarios revelan el valor que 
tiene esta institución para la comunidad a la que sirve. La biblioteca, en tanto que componente físico, puede 
constituir un motivo de orgullo. La biblioteca puede ser un componente organizativo que ofrece espacios 
de reunión y comunicación para la comunidad. También puede ser un componente social que ayuda a los 
miembros de la comunidad a conocerse y ofrece oportunidades de desempeñar papeles significativos. 
La biblioteca puede favorecer el compromiso emocional, al constituirse en símbolo de la comunidad. La 
biblioteca pública es un patrimonio de la comunidad a la que sirve, pues apoya y estimula la formación 
permanente, además de proporcionar un acceso igualitario a la información. Aparte de su función vital 
de atención a las personas, la biblioteca es un instrumento de su comunidad. La biblioteca pública es un 
recurso para atender a las prioridades de la comunidad, como el desarrollo económico, la revitalización de 
los barrios, la participación ciudadana, la formación permanente y la integración de los inmigrantes recién 
llegados. La biblioteca es un recurso comunitario de gran valor que sirve de apoyo a los planes e iniciativas 
de los ciudadanos. 

En una biblioteca pública hacen falta distintos espacios, incluidos los lugares de silencio. Las bibliote-
cas reconocen esta diversidad de necesidades e incorporan cafeterías, tiendas y otros servicios para ofrecer 
varias opciones a los usuarios, así como áreas de juventud destinadas a este grupo de usuarios en particular. 
Los términos comunidad y espacio público no son siempre sinónimos, ya que el primero implica una cierta 
selección, mientras el segundo comprende a todo el mundo. Aunque en muchas transacciones sociales y 
comerciales ya no es necesario establecer asociaciones físicas, esto es algo que hoy en día se hace por 
puro placer. Tenemos que imaginar comunidades receptivas al pluralismo y a distintas posibilidades. Una 
buena arquitectura crea espacio social y ofrece soluciones a las necesidades de la comunidad, poniendo a 
su disposición espacios y servicios bien diseñados. Forma parte de una red mucho mayor de instalaciones 
de la comunidad. 

Las bibliotecas, los parques y los colegios se crearon como instituciones públicas de acceso libre para 
todo el mundo. Junto a los espacios privados, constituyen un espacio público sin interés comercial para 
el intercambio de ideas, una oportunidad para que los vecinos se conozcan o sencillamente un lugar tran-
quilo que explorar. Las instituciones de patrimonio cultural promueven el sentimiento de identidad que 
se ha dado en llamar la comunidad imaginada. El sentimiento de comunidad imaginada reviste especial 
importancia en territorios de gran diversidad cultural, como es el caso de Estados Unidos. De este modo, 
la biblioteca pública se convierte en un espacio público donde los extraños pueden conocerse con tranqui-
lidad, como ciudadanos que comparten un sentimiento de comunidad. La biblioteca es un lugar donde se 
puede pasar el tiempo sin ningún motivo concreto ni expectativa alguna de participar en una transacción. 
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El ambiente de la biblioteca trasciende los límites entre la educación y el ocio, entre la ilustración y el 
entretenimiento, entre el uso casual y el uso específico, cosa que no hacen otras instituciones. Las biblio-
tecas brindan la oportunidad de formar parte de una interacción social de alcance, ya sea como observador 
o como participante. La biblioteca es un lugar de encuentro para quienes necesitan estudiar o trabajar a 
solas, un lugar para pasar el tiempo sin otras obligaciones, un lugar para ver a los amigos y un lugar donde 
las familias pueden pasar tiempo juntas. La biblioteca ofrece a personas de todas las edades la oportunidad 
de participar en distintos actos a precios reducidos o a título gratuito. 

Las relaciones sociales: la unidad y la diversidad

Las directrices para el desarrollo publicadas por IFLA/UNESCO describen el importante papel que 
desempeña la biblioteca pública como espacio público y punto de encuentro. Este es sobre todo el caso 
de las comunidades en que no existen muchos sitios donde pueda reunirse la gente. A veces se ha dado 
en llamar el salón de actos de la comunidad. El uso de la biblioteca como instrumento de investigación 
y localización de información relacionada con la educación y el tiempo libre del usuario permite que éste 
entre en contacto con otros miembros de la comunidad. Utilizar la biblioteca pública puede ser una expe-
riencia social positiva. Para desempeñar su papel en estos aspectos fundamentales, la biblioteca pública 
actúa como agente del desarrollo social y personal y como agente de cambio de la comunidad. Una bib-
lioteca pública bien empleada puede realizar una notable aportación a la vitalidad de las áreas urbanas y 
convertirse en un importante centro social y educativo, además de punto de encuentro, sobre todo en áreas 
rurales dispersas. 

En la biblioteca es tan importante el continente como el contenido. Es un lugar en que la gente desea 
reunirse, donde se favorece la conversación y se cultiva el sentimiento de comunidad. El capital social 
son las redes, las normas y la confianza social que facilitan la coordinación y la cooperación en beneficio 
mutuo. La biblioteca crea capital social y fomenta el compromiso cívico promoviendo las asociaciones 
comunitarias, facilitando el diálogo local y divulgando información local. Existen estudios que demuestran 
que un mayor capital social estimula una mayor productividad, reduce la depresión, rebaja las tasas de 
enfermedad, reduce la delincuencia, aumenta las puntuaciones obtenidas en las pruebas e inspira mayor 
sensibilidad a la acción de gobierno. Si la biblioteca se orienta a estas actividades de creación de capital 
social, reaviva el compromiso cívico, impulsa la participación ciudadana y fomenta un mayor grado de 
intervención en los procesos de decisión y solución de los problemas de la comunidad. Es probable que 
esta labor potencie el apoyo de la comunidad y sitúe a la biblioteca como una de las instituciones esenciales 
para su construcción.

Las bibliotecas trabajan actualmente en toda una serie de iniciativas innovadoras y creativas que con-
tribuyen a crear capital social en sus comunidades. Forman grupos para debatir problemas y enseñar cuali-
dades cívicas, crear asociaciones comunitarias de alfabetización informática, acoger clubs de lectura de 
ámbito comunitario, crear guías vecinales digitales que faciliten el acceso de los residentes a los servicios, 
y colaborar con los museos y radioemisoras públicas de ámbito local. Estos servicios bibliotecarios amplia-
dos aumentan el capital social, el cemento que mantiene unida a la población. En estrecha colaboración 
con todos los sectores de la ciudadanía, la biblioteca puede ayudar a su comunidad a reavivar la sociedad 
civil y aumentar la participación pública.

El espacio público es un medio propicio para el desarrollo de la vida pública, las transacciones comer-
ciales, los intercambios sociales, las actividades de ocio, las protestas y la meditación. El espacio público es 
el escenario en el que se desarrolla el drama de la vida en la comunidad. Ofrece canales de comunicación 
y espacios comunes para la contemplación. Un lugar concreto adquiere significado en función de los ser-
vicios que presta a las personas que lo utilizan. Un espacio público es un lugar de intercambio social, que 
también suele servir de punto de encuentro para exigir mayores derechos personales y políticos. Cuando se 
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carece de vida pública y espacio público, la gente se aísla y se pierde el sentimiento de espíritu y cohesión 
comunales. Internet se ha convertido en el máximo espacio público virtual, con una comunidad mundial de 
usuarios reales que participan en todo tipo de actividades: compras, exploración, conversaciones, estudios, 
ocio e información.

Sin la sociedad civil y las relaciones sociales, los ciudadanos se quedan inermes ante los gobiernos 
burocráticos y los mercados privados. Para las comunidades resulta imprescindible disponer de un espa-
cio público y comunitario. La biblioteca pública está abierta a todos los que llegan a ella, ofreciéndoles 
igualdad de oportunidades de acceso y participación en la sociedad. Es un foro donde la gente puede 
reunirse, informarse, participar e influir en las decisiones. Es un punto de encuentro seguro y neutral donde 
conocerse, aprender e intercambiar ideas. A medida que los distintos aspectos de la vida se comercializan, 
privatizan o politizan cada vez más, las personas sienten la necesidad de acudir a un sitio como la biblio-
teca, que sea neutral, libre, cívico, público y abierto.

Una misión fundamental de la biblioteca pública es relacionar a las personas con las ideas, ofrecién-
doles el mayor acceso común posible a las fuentes de conocimiento. Existe para saciar el hambre de saber, 
de educación general y de formación permanente. La biblioteca es un lugar donde es posible conocer lo 
que ocurre en una comunidad y obtener información sobre otros servicios comunitarios disponibles. La 
biblioteca aumenta la participación social al poner a disposición de los vecinos un espacio donde pueden 
entrar en contacto de manera informal o a través de actos específicos. Las colecciones, exposiciones y 
actividades de la biblioteca pueden reforzar determinados aspectos de la comunidad a la que sirve y reflejar 
su diversidad y sus intereses, creando así un lugar con el que la gente pueda identificarse y considerarlo 
propio. La identidad comunitaria permite que las personas dispongan de un punto de referencia y crea una 
sensación de pertenencia.

Los bibliotecarios deben continuar atesorando y fomentando la diversidad, tanto en términos de materi-
ales como de la información que sus usuarios necesitan. Las bibliotecas deben ofrecer multitud de opciones 
y diversos caminos para acceder a diversas colecciones reales y virtuales. Ello implica disponer de puestos 
de trabajo cómodos para acceder a información en línea, libros en cinta y libros en letra grande y una serie 
de tecnologías auxiliares para quienes las necesiten o las prefieran, y colecciones físicas bien conservadas 
para quienes prefieren el papel y para los casos en los que éste resulta más adecuado. Los bibliotecarios que 
trabajan en la construcción de la comunidad tienen muchos socios con los que pueden crear alianzas. La 
experiencia demuestra que el capital social, los valores comunes y los vínculos comunitarios se refuerzan a 
través de la participación en actividades culturales. La biblioteca sustenta el desarrollo individual al tiempo 
que preserva los conocimientos que definen a la sociedad y establece un vínculo natural con la cultura. 

Algo para todo el mundo: la educación y la información

Los investigadores nos dicen que quienes visitan las bibliotecas públicas esperan contar con diversos 
servicios y, si disponen de ellos, los utilizan. Hemos recorrido un largo camino desde que un estudio 
realizado a finales de la década de 1940 por el sistema estadounidense de bibliotecas públicas gratuitas 
revelase que sólo una quinta parte de la población pensaba incorporarse a grupos de estudio y tan sólo 
una de cada veinte personas pensaba hacer uso de las salas de reuniones de las bibliotecas. Desde enton-
ces, tanto éstas como otras nuevas actividades han prestado servicios suplementarios a los usuarios de la 
biblioteca. Hoy en día, quienes visitan la biblioteca esperan disfrutar de diversos servicios y experiencias, 
como por ejemplo: acceso a colecciones, tanto impresas como electrónicas; asistencia del personal biblio-
tecario; espacios de reunión y socialización de carácter informal, cómodos, relajantes y donde se pueda 
hacer ruido; servicio de cafetería; espacios para el estudio en silencio; espacios para el estudio o trabajo 
en grupo; espacios de alta tecnología donde el usuario pueda conectarse a redes de bases de datos con su 
propio equipo o el de la biblioteca; ventajas económicas en el uso directo de los servicios en línea frente 
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a su uso remoto; oportunidades para acceder a programas de alfabetización informática y aptitudes aso-
ciadas, ya sea en grupos o mediante clases particulares; espacios para actividades y actos comunitarios; 
oportunidades para participar en actos que incluyan programas para niños; fácil acceso a otras actividades 
en el mismo sitio, a fin de ahorrar tiempo y costes para los usuarios a través de una mayor colaboración 
con otros organismos y un uso múltiple del espacio disponible; y un ambiente agradable, un lugar donde 
la gente disfrute de su tiempo.

Los estudios realizados a lo largo de los años han descrito los servicios que puede prestar una biblio-
teca a su comunidad, entre los cuales cabe mencionar su función como centro de actividades comunitarias, 
centro de información comunitaria, centro de apoyo a la enseñanza formal, centro educativo independiente, 
biblioteca de material popular, vía de acceso a la enseñanza preescolar, biblioteca de consulta y centro de 
investigación. Las distintas definiciones que de la biblioteca pública hacen sus usuarios revelan el valor 
que tiene esta institución para la comunidad a la que sirve. Por ejemplo, se define la biblioteca pública 
como centro comunitario y social, espacio de juegos, sala de estudios, patrimonio económico de la comu-
nidad, centro de formación permanente, museo, centro cultural, ventana al mundo y centro de energía. 
En una encuesta realizada a una muestra nacional de la población en general, se pidió que se evaluase la 
importancia de las distintas funciones que puede desempeñar la biblioteca pública. Algunas de las más 
importantes son las funciones de centro de apoyo educativo para estudiantes de todas las edades, centro 
educativo para estudiantes adultos independientes, centro de enseñanza y descubrimiento para los niños de 
preescolar, centro de investigación para eruditos e investigadores, centro de información comunitaria, cen-
tro de información para la empresa de la comunidad, cómodo lugar de lectura, reflexión o trabajo, centro 
de lectura de ocio, centro de información general para los residentes y centro de actividades comunitarias. 
El papel de la biblioteca pública como instrumento de apoyo a las aspiraciones educativas de la comunidad, 
desde el párvulo hasta el estudiante adulto independiente, pasando por los alumnos de enseñanzas regladas, 
fue el más valorado tanto por el público en general como por los líderes de opinión. 

Las bibliotecas preservan nuestra riqueza y diversidad histórica y cultural y la transmiten de una gen-
eración a otra, crean escenarios sociales para numerosas actividades comunitarias, fomentan el desarrollo 
económico, ofrecen oportunidades de ocio y diversión y actúan como agente social primario en el ámbito 
educativo, al proporcionar recursos y servicios que convierten la educación en una empresa que dura toda 
la vida. La formación debe ser una responsabilidad de toda la comunidad. La formación permanente debe 
formar parte del proceso de educación formal y no formal, que han de complementarse entre sí y reflejar 
la realidad de una nueva era. La posibilidad de establecer pujantes asociaciones educativas en las comuni-
dades supone retos y oportunidades sin precedentes para las bibliotecas. 

La biblioteconomía cívica tiene por objeto reforzar las comunidades mediante estrategias de desarrollo 
que renuevan la misión educativa que cumple la biblioteca pública en una sociedad democrática. Reafirma 
la misión tradicional de la biblioteca pública y ofrece nuevas y vigorosas estrategias para el desarrollo 
económico mediante el servicio bibliotecario. Los recursos bibliotecarios se organizan con vistas a solucio-
nar los problemas de la comunidad y la biblioteca pública colabora con las organización comunitarias para 
resolver problemas y no para competir por una cuota de mercado. En un hipotético futuro de unión de las 
comunidades, la biblioteca pública será valorada por la multitud de maneras en que favorezca el proceso de 
construcción de la comunidad. Las estrategias de impulso a la comunidad, como el fomento de la identidad 
comunitaria, el diálogo comunitario, la colaboración comunitaria y la evaluación comunitaria, son eficaces 
métodos interrelacionados que refuerzan tanto a la comunidad como a la propia biblioteca. El apoyo a estas 
funciones por parte de la biblioteca pública mediante la oferta de materiales, servicios, programas públicos, 
salas de reuniones, conocimientos expertos y liderazgo constituye un importante instrumento de consoli-
dación de la comunidad. Las bibliotecas públicas pueden ser un elemento importante de la consolidación 
de las estructuras sociales deterioradas si los líderes bibliotecarios aprovechan la oportunidad de renovar la 
misión educativa de la biblioteca pública en la sociedad democrática y hallar nuevas maneras de reforzar 
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a las comunidades mediante el servicio bibliotecario. La misión de la biblioteca pública en la enseñanza 
pública es muy importante para una democracia. Las buenas bibliotecas públicas ofrecen algo a todos los 
miembros de la comunidad.

El espacio real y el ciberespacio: alcance mundial con un toque local

En conjunto, las bibliotecas y su presencia virtual en los ordenadores de los usuarios constituyen un 
complejo de recursos y servicios culturales en constante evolución. En tanto que instituciones educativas 
de carácter altruista y no comercial, las bibliotecas satisfacen una necesidad humana vital de exploración 
comunitaria de ideas. La biblioteca física sirve como agente vital en la construcción de la comunidad, al 
reunir a la gente para promover valores cívicos y educativos. El edificio bibliotecario, con sus programas 
y su personal, crea un vínculo con los valores, tradiciones y vida intelectual de la comunidad y ayuda 
al usuario a participar en la construcción de su futuro. Las comunidades reservan espacios públicos que 
serán frecuentados por una amplia representación de la comunidad. Estos espacios permiten que personas 
que no transitan necesariamente por los mismos círculos se encuentren y se saluden con frecuencia. Los 
espacios relacionados con la educación y la cultura mantienen un fuerte atractivo para muchas personas, 
incluso aquellas que no los utilizan habitualmente. Los edificios constituyen declaraciones arquitectónicas 
y programáticas en relación con la percepción que la comunidad tiene de sí misma y muchas ciudades han 
construido nuevas bibliotecas centrales en su zona centro. La integración de cafeterías, museos, galerías 
de arte, colecciones ampliadas y espacios abiertos las 24 horas es un hecho notable. Las bibliotecas se 
convierten en espacios increíblemente animados y concurridos cuando se diseñan con la idea de que a 
las personas lo que realmente les gusta es tener contacto con otras a la vez que aprenden e investigan. La 
biblioteca necesita mantener el equilibrio entre funciones y necesidades contrapuestas: soledad frente a 
relación; silencio frente a ruido; conversación frente a comida y bebida; orden frente a desorden; durabi-
lidad frente a confort; apertura frente a seguridad; horario limitado frente a expectativas de disponibilidad 
permanente. Las tendencias del diseño contribuyen a convertir la biblioteca en un lugar más útil, distintivo 
y atractivo. 

Los centros de las ciudades atestados de edificios constituyen una de las más potentes expresiones de 
nuestra civilización y las bibliotecas son las guardianas de esa civilización y sus protectoras y divulgado-
ras. Los edificios pueden simbolizar nuestras relaciones mutuas, incluidos los edificios bibliotecarios que 
dan a la calle con sus puertas abiertas a los residentes y que actúan como auténticos centros comunitarios. 
La biblioteca significa goce de aprender y equilibrio entre esa alegría y la tradición. La imagen del edificio 
debe ser reflejo de las estructuras cívicas tradicionales. Nuevos residentes aluden a menudo a los edificios 
bibliotecarios que crean un buen ambiente y disponen de un fondo de libros diversos y otras informaciones 
como factor decisivo para su elección de trasladarse a la comunidad. 

Un programa del Consejo de Bibliotecas Urbanas sobre el papel que desempeña la biblioteca central 
ofrece algunas perspectivas actuales. Se ha observado que la biblioteca es probablemente el elemento 
principal de la infraestructura cívica institucional que sigue siendo querido y creíble y que ofrece una ima-
gen no degradada. Como símbolo de lo que es importante, no hay nada más importante que aquello que 
ofrecen las bibliotecas. Son instalaciones que acogen encuentros ciudadanos y que pueden crear sinergias 
con otras instituciones y socios culturales locales. Las bibliotecas pueden servir de puntos de introducción 
y formación en la era digital. Algunos de los retos que se plantean son el mantenimiento de colecciones y 
recursos en línea en varios idiomas. Las bibliotecas ofrecen espacios en que los miembros de la comunidad 
pueden reunirse con carácter formal en clubs o grupos, o con carácter informal como meros ciudadanos que 
utilizan una institución civil y un organismo cultural. El éxito de programas como la campaña Un Libro, 
Un Chicago, que invitan a todos los ciudadanos a leer y comentar el mismo libro, puede darse tanto en el 
espacio real como en el virtual. Las bibliotecas son espacios donde tienen lugar y se fomentan las interac-
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ciones sociales casuales, donde se exhibe públicamente la interacción comunitaria.

Limitar la fractura digital, al menos en cierta medida, poniendo ordenadores e Internet a disposición de 
personas que no tienen acceso privado a estos medios es una función clave de la biblioteca pública en estos 
tiempos. El desarrollo de la informática e Internet es un motivo adicional para hacer uso de la biblioteca. 
No todo el mundo tiene un ordenador en casa y no todo el mundo puede permitirse comprar libros. La 
diversidad de información disponible en línea exige cualidades que siempre han tenido los bibliotecarios 
y su función como intermediarios sigue siendo importante. El usuario busca ayuda para evaluar lo que 
encuentra en la red. Para él es importante contar con la asistencia de personas cualificadas y en las biblio-
tecas las puede encontrar. La biblioteca se encuentra en el centro del debate social actual acerca de cómo 
tratar la apertura de los nuevos medios a todos los tipos de expresión humana.

Las funciones históricas y emergentes de la biblioteca pública estadounidense son al mismo tiempo 
parecidas y diferentes. Las bibliotecas públicas son criaturas de la comunidad y, como instituciones locales, 
pueden ser tan diferentes como las comunidades a las que sirven. No obstante, sus servicios básicos, 
técnicas y credo profesional son en esencia similares. Las bibliotecas públicas tienen ante sí importantes 
perspectivas, incluido su papel en la emergente infraestructura nacional de la información. Internet permite 
el desarrollo de comunidades virtuales en función de intereses comunes. La gente de hecho desea ambos y 
sigue buscando oportunidades de interacción social en la vida real. Las bibliotecas observan un crecimiento 
de los servicios tanto físicos como virtuales. 

La biblioteca del futuro seguirá siendo un espacio importante, en un sentido amplio del término. La 
biblioteca pública es un espacio que existe en tres dimensiones: un espacio mental, una idea; un espacio 
virtual que proporciona orden y acceso a los conocimientos trascendiendo las cuatro paredes del lugar en 
que se ubica; y un espacio físico que forma parte de una comunidad. La biblioteca del futuro es un espacio 
multidimensional donde se encuentran las personas y la información, un foro de modernidad. La biblioteca 
pública, como sala física o como ciberespacio virtual, ofrece acceso a toda la información necesaria. Hoy 
en día, las bibliotecas son espacios tanto físicos como virtuales que se complementan entre sí. 

Directrices y oportunidades para el futuro

Para que la sociedad prospere en el siglo XXI, la tecnología debe converger con la cultura, como ocurre 
en nuestras bibliotecas. La estrategia que siguen algunas ciudades consiste en un promover la construc-
ción de edificios atractivos y cómodos que configuran su paisaje intelectual. Las comunidades quieren ser 
lugares donde las personas interesadas encuentren trabajo y construyan su vida. Los esfuerzos económicos 
orientados a la mejora de la calidad de vida se centran en el desarrollo de servicios como la biblioteca 
pública. El espacio todavía cuenta, pero por distintos motivos, otorgándose importancia a la calidad del 
espacio y a los centros vitales y creativos. Las ideas impulsan la economía, ya que se crea riqueza medi-
ante la investigación, el descubrimiento y la innovación. Para seguir siendo relevantes, las bibliotecas 
públicas deben considerar su competencia comercial y las ventajas que ofrecen las alianzas y los productos 
flexibles. La gente desea espacios y servicios que se mantengan disponibles de forma ininterrumpida. La 
formación permanente es importante para los nuevos inmigrantes, para los adultos que vuelven a estudiar 
y para las personas que ponen en marcha nuevas empresas. La calidad del espacio importa más que nunca. 
La gente desea bibliotecas vitales, interactivas y creativas que ofrezcan cultura, ocio y diversidad. 

Las bibliotecas son espacios públicos únicos y necesarios que son muy utilizados y apreciados por 
los ciudadanos. Tienen gran éxito como espacios públicos y cumplen los criterios exigibles a un espacio 
público adecuado. Sirven como hitos cívicos para todos los ciudadanos y atraen a una amplia y diversa 
población de usuarios. Desempeñan funciones educativas, informativas y sociales de suma importancia y 
son puntos de encuentro comunitario y espacios de trabajo y estudio que resultan difíciles de reproducir. 
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Son sólidas inversiones de la comunidad para crear capital social. No hay que olvidar la importante fun-
ción simbólica, cultural y socioeconómica que desempeña la biblioteca. Las nuevas tecnologías no sólo no 
ponen en peligro ni devalúan su papel, sino que lo revalorizan, ya que constituyen un instrumento adicio-
nal, un servicio más que las bibliotecas prestan al público. La amplitud de colecciones, servicios e interme-
diarios humanos permite a la gran diversidad de usuarios de bibliotecas sentirse capacitados para negociar 
los cambios necesarios en la vida diaria y aumentar las oportunidades de mejora y perfeccionamiento. 

La biblioteca crea capital social y fomenta el compromiso cívico promoviendo las asociaciones comu-
nitarias, facilitando el diálogo local y divulgando información local. Si la biblioteca se orienta a estas 
actividades, reaviva el compromiso cívico, impulsa la participación ciudadana y fomenta un mayor grado 
de intervención en los procesos de decisión y solución de los problemas de la comunidad. La biblioteca 
crea capital social mediante la formación de grupos para analizar los problemas locales y transmitir cuali-
dades cívicas. Las comunidades necesitan espacios públicos más que nunca y actúan a muy distinta escala, 
desde el ámbito estrictamente local hasta el mundial. Los sencillos principios antiguos del espacio público 
siguen siendo cruciales. Para que la vida pública no se desintegre, las comunidades deben seguir creando, 
manteniendo y conservando lugares de reunión e interacción para sus miembros, ya sean espacios virtu-
ales, físicos o una nueva y compleja combinación de ambos. Para que estos espacios sirvan a sus fines de 
forma eficaz, deben permitir tanto libertad de acceso como libertad de expresión. 
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